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LA SEPARACIÓN DE LA IGLESIA 

Y D E L E S T A D O . 

Absurdos sin cuento sc vienen co

metiendo desde que la epopeya de Cádiz 

dió e) grilo subersivo en esta nación. 

Bn el orden político, si bien con-

sttryandú la in&tituciou monárquica, 

aonqae privada de nriestras antiguas 

glorias, se ha intentado trasformar 

U manera de ser de esle fpueblo, 

qua aceptaba gustoso sus grandezas 

Ir&dicionales, sin rechazar los ade

lantos de la moderna civilización; en 

el orden administrativo, por medio 

de la descentralización tamoien se ha 

querido dar forma nueva á las pro

vincias y á los municipios, sin que 

á esta hora se haya alcanzado otra 

tosa que .sumirlos »•) la penuria mas 

afrentosa, en medí" de una plétora 

grande de libertades; en el orden 

jadicial, nada digamos, porque des

pués de tanto y tanto protestar de la 

inamovilidad, hasepuesto el poder j u 

dicial á noerced de la política mas apa

sionada , siendo el oasis delicioso de un 

repugnante nepotismo; pero donde re

salta mas todavia el cumulo de a b -

.«urdos y aberraciones, cometidos por 

aquellos que han podido presumir, que 

un pueblo para ser libré ha de dejar 

de ser religioso, es precisamente en 

el orden moral, en el orden religioso. 

La revolución de Setiembre viene 

¡ con esto á cumplir fatalmenXe su des
lino: fué su lema atentar contra los 
mas sagrados intereses de ia nación 
española, porque no á otro punto 
encaminaba sus miras, al atacar a l a 

do, que esta reñida, qne son antíf^ticatí 

la libertad y la religión, 

¿Que puede soi[)reiider hoy, cuan

do los piogresisUts,: t¿c.̂ cor»o6:t<ioí co

mo los llamaría el Sr. Corradi, quitj-
• ~ - • • " 1 

Iglesia, al perseguir la sacrosanta re- reu hacei- de España la nación mas 

ligion de nuestros mayores* ; liberal de Europa, aunque para ello 
No pretendemos, pues, hacer un , tengan que hacerla protestante, císina-

capítülo de cargos á los gobiernos I tica, ó alea? ¿Y se propongan separar 
por esos ataques injuslificados á l a ' l a Iglesia del Eblado? 
iglesia, seria preciso una serie de; P'""» ellos hay Inc.unpaübilídad e n -
artículos, que no permite la índole de_ tre ambas potestades, desde el inslan-
esta publicación, presentando todos | ^ en que Rmna condenara el libera-
sus actos, desde la despótica y cruel i üsrno, pero nn quieren comprender que 
espulsion de los jesuítas, supresión i tal condenación no se estíende á la 
de las conferencias de San Vicente, \ aspiración de los puebles modernos, 
asignación del presupuesto para los sino á la persecución que á la s o m -
semlnarios, enumerando los vejámenes bra de la libertad se hace al cato-
de que han sido victimas el episco- licismo. 
pado y clero español, hasta los alar- ; h^'^^'"'^ ubre en Eslado libre l le-
des de irreverencia y nada diploma- ' «"^"6'^» 'a ^^^a de formar im pue-
ticos en las Cortes, contra la insti- '^'o ^in religión, s.n Dios, y eslo s o 

bre ser filosóficamente considerado la 
' mayor de las aberraciones, es imprac
ticable, á no querer retroceder al bar

barie y al oscurantismo. 
Los pueblos hoy, cuanto mas re

ligiosos, dice un publicisla, son más 

tucion mas veneranda y santa da la 

tierra, contra la Santa Sede. 

Tode esto y mucho mas que se ha 
intentado por hombres desalmados, d e 

bemos pasar en silencio, para fijarnos _ 
, \ , • 1 I ' ngiusus , uiotj mi puuiicisia, son mas 

eu la idea que encierran las pala- , ^ ^ ^ j ^ ^ ^ . poderes constituidos, y 
hras que sirven de epígrafe. L A S E - ^ . ^ ^ ¿ ^ , ^ , 

P A R A C O N D E L A I G L E S I A T D E L . EsTADO. ,erdaderamcnte libres. 
Decir progresistas en la historia po- ¿Porque España habia de necesi-

litíca de esta nación esencialmente reli- ^̂ r la implotaciou de esos principios 
giosa, es tanto como decir porseguidures . tienen asiento en las demás 
de la Iglesia, del clero; y ni una vez ¡ naciones, esa utopia tan acariciada por 
aparecen en el poder, que no se dejen g, radicalismo? 
senlir sus propósitos demoledores. No Sin lener en cuenta los ínteres crea-
parece sino que es tipico de ese par- dos entre ambos poderes, cuya estin-
tido la piqueta revolucionaria. No pue-' cion no es tan realizable, basta solo 
den gobernar, sm calumniar á ía Igle- fijar la atención en lo que proyec-
sia, no pueden gobernar, sin hacer ver, to se considera del Sr. Montera 
porque marchan de absurdo e n absur- | Rios, para comprender la absurdidad. 


